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SE BUSCA                           REY CONSORTE

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Interesarse por la vida de Isabel II es adentrarse en uno de los personajes más atrayentes del siglo XIX español: la vida de  Isabel II, su reinado, y sobre todo, la problemática de su matrimonio, son hechos tratados magistralmente en esta biografía histórica.

 

La biografía necesita del dato histórico fidedigno, y ésta necesita de la agilidad periodística. A lo largo de este relato se van complementando el uno con el otro sin que el lector lo advierta.

 

La narración histórica se apoya en la tesis doctoral de María Teresa Puga, titulada, “El matrimonio de Isabel II en la política de su tiempo” que mereció un  “Sobresaliente cum laude” y fue publicada por la universidad.

 

Se unen así la garra periodística y la sólida y abundante documentación de la historiadora y gracias a ésta colaboración se consigue, no solo una obra amena sino una obra de indudable interés histórico y humano.
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Una buena fusión
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La garra periodística y la sólida documentación histórica

 

	La vida de Isabel II, su reinado, y sobre todo, la problemática de su matrimonio, son hechos tratados magistralmente en esta biografía histórica.

 

	La biografía necesita del dato histórico fidedigno, y ésta necesita de la agilidad periodística. A lo largo de este relato se van complementando el uno con el otro sin que el lector lo advierta.

 

	La narración histórica se apoya en la tesis doctoral de María Teresa Puga, titulada, “El matrimonio de Isabel II en la política de su tiempo” que mereció un  “Sobresaliente cum laude” y fue publicada por la universidad.

 

	Se unen así la garra periodística y la sólida y abundante documentación de la historiadora y gracias a ésta colaboración se consigue, no solo una obra amena sino una obra de indudable interés histórico y humano.

 

	La obra está completada con un estudio psicológico de la personalidad  de Isabel II realizado por Enrique Rojas, catedrático en Psiquiatría.
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Prólogo para situar históricamente al lector

 

“Este libro forma parte de un tríptico, que abarca 

todo el siglo XIX.”

LIBRO 1: “Se busca rey consorte”: reinado de Isabel II 

LIBRO 2: “Matrimonio de amor, Matrimonio de Estado”: reinado de Alfonso XII

LIBRO 3: “Cuando reinar es un deber”: La regencia de María Cristina de Habsburgo hasta la mayoría 

de edad de Alfonso XIII.

 

 

 

De 1830 a 1929

 

	Al siglo XIX español lo llaman los historiadores el siglo de las revoluciones.

 

	En sus comienzos, en 1814, la llegada a España de Fernando VII como soberano, después de haber sido prisionero de Napoleón en Bayona, no colmó las ilusiones y expectativas que el pueblo había puesto en él, pues su reinado era débil y arbitrario.

 

	Por un lado, la guerra de la Independencia había sumiso al país en una precaria situación económica y, por otro, no llegaban a España los recursos que proporcionaban las colonias americanas, debido a que se declaraban independientes.

	Existía, además una escisión dinástica: Fernando VII contaba con el apoyo de los liberales, pero tenía en contra a los realistas, que ya depositaban su confianza en su hermano Carlos María Isidro. 

 

	Se trataba de una esperanza con fundamento, pues el soberano había enviudado tres veces sin descendencia.  Don Carlos María Isidro, casado con doña Francisca de Braganza, tenía tres hijos: Carlos, -conde de Montemolín-  Juan y Fernando; asimismo don Francisco de Paula, el hermano menor, tenía dos hijos: Enrique, duque de Sevilla, y Francisco de Asís, duque de Cádiz.

 

	Iba, sin embargo a producirse un hecho inesperado: la decisión de Fernando VII de casarse, por cuarta vez, con su sobrina María Cristina  de Nápoles, veinte años más joven y hermana de la infanta Luisa Carlota, esposa de Francisco de Paula, su hermano menor.

 

	Este hecho cambiaba la situación política del país, pues ofrecía la posibilidad, como así fue, de que el rey tuviese descendencia: al 10 de octubre nacía la infanta Isabel y al año siguiente la infanta Luis Fernanda.

 

	Pero desde la llegada de la dinastía borbónica a España y debido a la ley Sálica, las mujeres no podían reinar. Fernando VII previendo- aun antes del nacimiento de la infanta Isabel- los problemas que dicha ley acarrearía si sus descendientes no eran varones, promulgó la Pragmática Sanción, que anulaba la citada ley, por tanto, volvía a dar derecho a reinar a su primogénita, que no sólo sería reina constitucional, sino además reina por el testamento de su padre, el rey.

	El legado de Fernando VII, gravemente enfermo, aportaba a España un problema dinástico, pues don Carlos María y los suyos estaban más seguros de sus derechos al trono, que María Cristina de los de su hija la infanta Isabel, y el conflicto podía desembocar en una guerra civil.

 

	Era evidente, por tanto, la necesidad no sólo de una fuerte fe monárquica, sino de que las ideas que debían informar a la monarquía estuvieran de acuerdo con esa fe. En su defecto, existía ya una esperanza: que un día el matrimonio de la reina, aseguraría las instituciones.

 

	Isabel II, ajena a esta esperanza, iba creciendo y ambientándose entre fuerzas dispares que vivían en perpetua crisis. Los estadistas parecían preguntarse ¿ con quién casaremos a la reinecita para resolver el problema dinástico?. La cuestión de su matrimonio –ya a los dos años de su nacimiento, 1832- estaba envuelta por lo político y desbordada por lo político.

 

	Isabel II iba a ser, en puridad, la primera reina de España. Su homónima Isabel la Católica, reinó y gobernó siempre al lado  de su esposo y fue su matrimonio – aunque eje de una importante contienda política - anterior a su propio reinado

 

	Iba a demás a ser la primera reina única, de tal suerte que la elección de un rey consorte, había de significar la introducción en palacio de un nuevo elemento cuyo papel tenía que ser mucho más importante del que podía representar la esposa de un rey de España.

	Ni las largas negociaciones para el matrimonio de Felipe III con Isabel de Borbón ni los laboriosos manejos políticos para el de Luís XIII con Ana de Austria, alcanzaron esta importancia. Nunca un matrimonio real provocó tanto revuelo en la historia.

 

	Basta saber que el gobierno español, para resolver el matrimonio de la reina, mantuvo negociaciones con otras cancillerías europeas durante catorce años- de 1832 a 1846-, durante los cuales, y por este motivo, se sucedieron: cuatro constituciones distintas, veintitrés gobiernos, una guerra civil, dos regencias y cuatro cambios de gobierno provocados por revoluciones.

	Se organizaron, con este motivo, campañas de prensa, se publicaron declamatorios opúsculos, todas las casas reinantes lo consideraron el tema más importante  de sus negociaciones, se movieron afanosamente todas las cancillerías de Europa y llegó a afirmarse que estaba en juego la independencia de España y el equilibrio de las potencias europeas.

 

	Avalan la rigurosidad histórica de esta narración: los archivos estudiados en el Palacio Real de Madrid y de otras cancillerías europeas , como las de Inglaterra, Francia y Roma; los periódicos de la época consultados en la Hemeroteca Nacional, como El Español, El Mundo, El Castellano , El Guirigay, El Clamor Público, El Pensamiento de Nación – en el que Jaime Balmes publicaba sus artículos defendiendo a su candidato-, La Esperanza, La Gaceta, entre otros…

 

	La amplia bibliografía que existe sobre la época, también ha sido de gran utilidad , además de las Memorias de las infantas Paz y Eulalia y de sus ayas, las marquesas de Santa Cruz y la condesa de Espoz y Mina, de indudable interés.

 

	Sobre todo la tesis doctoral de la  autora prueba documental de total garantía.

 

	Algunos de estos documentos han sido utilizados para estructurar los diálogos a fin de hacer más amable la realidad histórica que encontró, al fin,  “con la aquiescencia de todos, -menos la de la propia reina-, y sin entusiasmo de nadie” el esposo que más convenía, o mejor, el que menos problemas creaba, a la nación”.

 

	 La narración se inicia en el momento en que el rey Fernando VII, está gravemente enfermo : María Cristina, su esposa, tiene 27 años, sus hijas, las infantas , 2 y 3.

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 1



“¡¡¡MANOS BLANCAS NO OFENDEN, SEÑORA !!!”

 

	El sol madrileño de fines de aquel mes de junio de 1832, a pesar de la hora temprana, caía implacable en el patio de armas del Palacio Real. La gotas de sudor resbalaban bajo los vistosos uniformes de los guardias de corps. En muchos casos, las casacas de grueso tejido eran insuficientes para ocultar la transpiración. El guardia de corps, Fernando Muñoz, hacía extraños guiños para que las gotas de sudor quedasen detenidas en sus cejas y no le impidieran ver. Lo que no podía impedir era que, a mitad de su espalda apareciera una línea húmeda que oscurecía el tejido. 

	El teniente, desde su puesto de mando, leía impertérrito las órdenes del día. La sombra bajo la que se cobijaba le hacía olvidar el calor que pasaba la tropa. Consideraba además, que aquél calor contribuía a fortalecer a  aquellos hombres, a quienes correspondía la guardia de palacio, un servicio que él consideraba rutinario y cómodo.

	La cabeza de Muñoz sobresalía respecto a la de sus compañeros, por lo que cuando el teniente buscaba algún voluntario para realizar servicios desagradables, a él le veía siempre. Sin embargo, aquella mañana ya habían sido adjudicados los servicios de cuadras, cocinas y letrinas, así que Muñoz alzó la cabeza. Fue un gesto maquinal, impensado, del cual se arrepintió cuando oyó la voz firme del oficial:

	- Bien, los guardias Muñoz, Contreras y Ugarte reforzarán el servicio de escolta de Sus Majestades en su viaje al palacio de La Granja de San Ildefonso. La salida será mañana, a la hora que se indicará oportunamente. Deberán presentarse en el cuerpo de guardia debidamente pertrechados , media hora después del toque de diana.

	Los tres guardias se quedaron perplejos. A aquél servicio lo llamaban “ La Siberia verde” porque no sólo significaba escoltar al cortejo real, sino permanecer allí confinados en aquél pueblo cercano a Segovia.  Como allí residía también , la corte, el cuerpo diplomático y el gobierno, la disciplina militar se extremaba, y el deseo de una escapatoria acababa siendo obsesivo.

	El caballo que le habían asignado a Fernando Muñoz era negro, brioso y no paraba de moverse, como si tratase de evitar el contacto con el suelo que abrasaba sus pezuñas. Comenzó a cepillarlo cuidadosamente mientras le decía:

	-   Pórtate bien . Vamos a pasar el verano juntos. Yo no te trataré mal.

	Cuando terminó de asearlo, pensó  que era un animal soberbio, propio de un duque y se dirigió hacia el cuerpo de guardia para solicitar permiso para desfogarlo y “ hacerse” con él. Obtenido el permiso, enjaezó el caballo y salió de las cuadras a galope. Jinete y montura formaban una sola pieza, un bello conjunto. Era feliz sobre su cabalgadura, se sentía superior, acaso un rico hacendado y ¡por qué no?, un aristócrata de la corte. Mientras se dirigía hacia la casa de Campo, le hubiera gustado que le viera su madre montando ese brioso caballo. La imaginaba detrás del mostrador de su pequeño estanco de Tarancón, un pueblo cercano a  Madrid.

	-   Es mi hijo Fernando, ¡Es guardia de corps!, acostumbraba a decir cuando alguien entraba en la tienda, con el mismo orgullo de quién presenta a un militar de alta graduación. Para ella los colores de su casaca eran tan importantes como las estrellas de un oficial.

	Al día siguiente, cuando recibió la orden de formar en el patio de armas, se sobresaltó; el sol, igual que el día anterior, era abrasador.

	Delante de la puerta principal de palacio había cuatro carruajes tirados por un tronco de mulas, mucho más pacientes que su caballo.

	Les aclararon que el cuerpo diplomático, así como el gobierno habían partido ya.

	Por tanto, sólo acompañaban a Sus Majestades, las damas de la reina y el primer ministro y el del ejército. Esos eran los cuatro carruajes.

	Los cascos de los caballos retumbaban sobre las piedras del patio. El oficial se dirigió a Muñoz:

	-   A usted le designo el segundo carruaje.

	Cuando Muñoz oyó el grito de: - ¡ Sus Majestades!- supo que había llegado su momento.

	El primero en aparecer fue le rey, Fernando VII, caminando con cierta dificultad. Se apoyaba en una mujer, que Muñoz creía que era la reina, un poco entrada en carnes y que al reírse, echaba la cabeza hacia atrás.. Observó que la larga nariz del rey hablaba , sin palabras, de su ascendencia borbónica.

	Pensaba que el rey respondía a lo que decían sus compañeros pero a la reina la creía, más joven, más atractiva. Se dirigieron al primer carruaje.

	Abrían paso hacia el segundo,  la que él creía era el aya de la infanta Isabel, una mujer de porte elegante que llevaba de la mano a una niña de unos dos años, regordeta, de ojos claros. La niña, -pensaba Muñoz- puede resultar graciosa pero el corazón latía al mirar al “aya”, con un vestido de tonos claros , pelo oscuro un gran moño y unos ojos brillante, esplendorosos.

	Detrás, y en brazos de su aya, iba la infanta Luisa Fernanda, la pequeña.

	La comitiva salió por la verja de la calle Bailén para buscar la carretera de Segovia. A su paso los transeúntes se paraban y saludaban agitando las manos; saludos a los que correspondían.

	El largo camino, en aquella época del año, era polvoriento. Hacía semanas que no llovía y el sol caía implacable, pero Muñoz no lo notaba. Cuando después de varias horas, el cortejo se detuvo para descansar, Muñoz buscó a Contreras y le dijo:

	- Oye el aya de la infanta pequeña es como me la describiste, pero la de la mayor es impresionante.

	- ¿La de la mayor?, ¡ Serás jamelgo! ¡pero si es la reina!..!!!.Oíd…Muñoz está enamorado de la reina!!!

	Cuando al reanudar la marcha, vio al rey andar con tanta dificultad que incluso tenían que ayudarle para subir al carruaje, sintió compasión por aquella joven llena de vida que, al parecer, era su esposa.

	Según le había contado Contreras,  que llevaba más años que él en la corte, era, además sobrina de su propio marido, porque su madre, Isabel de Borbón, era hermana de Fernando VII,  casada con Fernando I de Nápoles:

	- ¡Dios mío que cosas suceden en la realeza ¡ prefiero ignorarlas! 

	Cuando reanudaron el camino, Muñoz ya no se atrevía a mirar hacia la ventanilla que tenía tan cerca, pero, siempre que lo hacía, aquellos ojos negros bellísimos, estaban observándole…

	Durante semanas, en el acuartelamiento de San Ildefonso las cosas sucedían con la monotonía de costumbre, aunque los compañeros decían que a Muñoz se le veía abstraído, como ensimismado y no sólo participaba en las partidas de mus  sino que apenas bajaba a la taberna.

	Fue a mediados de septiembre cuando el oficial llamó a Muñoz y le dio orden de salir inmediatamente camino hacia Madrid, y llevar un caballo de repuesto para socorrer al ministro de Gracia y Justicia cuyo carruaje, a causa de una fuerte tormenta, había quedado a atascado a unos kilómetros de La Granja.

	Llovía a cántaros pero se limitó a saludar y cumplir su cometido. Procuraba dejar libre al corcel para que galopase mientras el otro le seguía sumisamente. Cuando llegaron a las estribaciones que se conocen como “ La mujer muerta”, divisó la diligencia ladeada en un pequeño terraplén del camino y el tronco de mulas, detenido.

	Se dirigió hacia el carruaje y el ministro Tadeo Calomarde, al ver que el guardia se acercaba, bajó la ventanilla:

	-  Señor, soy el guardia de corps Fernando Muñoz Sanchez- Funes y Ortega. Me envía el oficial de la guardia de palacio. Aquí traigo un caballo de repuesto y orden de escoltarles.

	-   ¡Ay guardia Muñoz!, si yo pudiera darle mis años y usted a mí su juventud, Dios sabe que haríamos un buen trato!

	Decid a vuestro oficial que agradezco sus buenos deseos, pero mis huesos ya no están para salir a caballo bajo esta lluvia. Aguardaré aquí dentro resguardado del agua hasta que llegue el otro carruaje que me rescate. Pero en el intervalo es urgente que hagáis llegar a manos de Su Majestad el rey esta cartera. Contiene documentos de la máxima importancia.

	-    Excelencia, cuidaré de ellos como de mi propia vida.

	-   Poned la cartera a bien recado para que no se moje. Debéis entregarla personalmente a Su Majestad, el rey.

	-   Descuidad, excelencia. Llegará en perfecto estado y será entregada tal como decís.

	Emprendió el camino de vuelta a la Granja tratando de sacar el máximo partido a su caballo. De vez en cuando, palpaba su pecho para cerciorarse de que allí seguían los importantes documentos.

	En cuanto llegó a palacio se presentó inmediatamente al oficial, solicitando permiso para entregarlos al rey , a lo que naturalmente, repuso que lo haría él mismo. Muñoz, alegó con energía, que tenía órdenes concretas de hacerlo personalmente.

	- En ese caso,, preséntese al intendente para que le proporcione otro uniforme.

 	Cuando el alabardero autorizó su entrada en la estancia real, Muñoz ya había recuperado su compostura.

	El rey estaba recostado en un sofá, sobre almohadas que sostenían su espalda y cabeza. Tenía el rostro pálido, mucho más desmejorado que en el mes de junio, cuando habían iniciado la ida  a la Granja. Sobre la amplia mesa había frascos con medicinas y brebajes. El balcón estaba entreabierto y la cortina se mecía con la brisa que llegaba de los jardines con olor a tierra mojada.

	En un rincón más oscuro de la sala, Muñoz descubrió, como dos centellas muy brillantes que se clavaban en él. Eran los ojos de la reina, que acababa de interrumpir una animada , según parecía, charla, con su hermana la infanta Luisa Carlota, mujer, locuaz y vivaracha, de ojos claros,  que le parecieron fríos, acaso reflejo de su tesón y coraje, según se comentaba en palacio

	-  Majestad, - dijo engolando la voz y tratando de sacar pecho para que su figura quedase más gallarda y de acuerdo con las ordenanzas de su tesón y coraje-, don Francisco Tadeo Calomarde, ministro de Gracia y Justicia, me entregó esta cartera con la orden de que la hiciera llegar cuanto antes a Vuestras Augustas manos.

	-  Gracias muchacho,-repuso el rey con débil voz- acércate que no veo tu graduación.

	-    Guardia de corps, Majestad, Fernando Muñoz Sánchez Funes y Ortega.

	-   Bien. Cumpliste tu deber. Se te compensará.

	Cuando abandonó la sala le pareció ver en los labios de la reina una sonrisa maliciosa.¿ Habría intercedido para que se le confiara esta misión?. Apartó de sí la idea como si se tratase de un mal pensamiento. Si le iban a recompensar que le dieran unos días de permiso para descansar en Tarancón junto a su familia, con sus amigos y olvidar aquella mirada que le robaba la tranquilidad. ¡ Una quimera muy peligrosa!.

	La estancia, con la débil luz del atardecer, daba aspecto irreal no sólo a loa muebles y objetos, sino a las propias personas. La respiración del monarca seguía siendo fatigosa, aunque ello no impedía que las dos hermanas hablaran acaloradamente.

	- Calomarde es un traidor,- afirmaba Luisa Carlota mientras su pecho se agitaba la ritmo rápido de su respiración- lo que el guardia de corps entregó a tu esposo,” mia cara Cristina”, es nada menos que la abolición de la Pragmática Sanción. No sé si te habrás dado cuenta de que si tu marido, el rey, firma este documento, tu hija Isabelita no podrá heredar el trono y la corona de España y pasará a manos de Carlos María Isidro, el hermano de nuestros respectivos esposos.

	-  Lo sé Carlota, y agradezco tu interés, paro al propio tiempo temo las consecuencias que pueda traer el que Fernando no firme el documento que deroga una ley que promulgó aun antes del nacimiento de Isabelita, previendo que no tuviera descendencia masculina.

	Pero, como te decía, es de temer la reacción de Carlos María Isidro, el hermano que sigue en edad a Fernando. Recuerda que ante la traición de Napoleón, tu marido y el mío abdicaron, mientras Carlos no se doblegó y no firmó la renuncia al trono de España.

	- “Mia cara fratella”, el rey, tu marido, está muy mal de salud y perdona mi crudeza , pero el momento es grave. Si Fernando firma la derogación de la Pragmática, volverá a entrar en vigor la ley Sálica y tus hijas jamás podrán ser reinas

	- A veces siento sobre mí un peso que se me hace insoportable. No nací para las intrigas políticas, ni tampoco entiendo cuales son sus reglas ¿Podrías explicarme cómo uno de los colaboradores más allegados de Fernando como Calomarde, sea quién más empeñado está en conseguir que nuestras hijas pierdan los derechos al trono?.

	- No puedo darte razones, pero lo que sí te digo,- añadió con acaloramiento- es que debemos evitarlo a todo trance.

	Unos discretos golpes en la puerta anunciaron la llegada del médico; dio muy pocas esperanzas a María Cristina. Su esposo  se agravaba y era urgente una consulta con otros médicos. La noche era clara y las estrellas aparecían con un brillo perfecto, nítido, como si unas horas antes el cielo no hubiera estado cubierto de nubes.

	A la mañana siguiente comenzaron a llegar los especialistas. La reunión fue larga, se prolongó hasta mediodía y los allegados al rey obtuvieron la misma respuesta: estaba muy grave, aunque no se preveía un desenlace inmediato.

	Cuando Calomarde llegó a palacio, antes de hablar con nadie se dirigió directamente a las estancias reales. Sentada al lado de la ventana se encontraba María Cristina.

	-  ¿ Cómo se encuentra Su Majestad?, preguntó al tiempo que  saludaba con una gran reverencia.

	-  ¡Ay amigo Francisco!, se ha debilitado mucho en estos últimos días, aunque los doctores dan esperanzas de recuperación.

	-     No debéis perder la confianza en Dios Majestad.

	-      Él puede más que la ciencia humana

	-  Majestad,.- se atrevió a preguntar después de un silencio expectante en el que el ministro miraba a su alrededor par ver si había indicios de la cartera con los documentos- ¿ sabéis si Vuestro esposo ha firmado últimamente algún documento?.	

	-  Ya veis el estado de postración en el que se halla.

	Calomarde se dirigió hacia el escritorio que estaba junto a una de las paredes de la estancia; allí se encontraba la cartera que había entregado al guardia de corps. La abrió y ojeó detenidamente cada una de sus páginas; en la última habría deseado encontrar la  preciada firma real; no estaba. Tomó el documento y, con la pluma en la mano se acercó al lecho del enfermo quién le dedicó una mirada triste y lejana, como la de un animal herido de muerte.

	Susurró unas palabras al oído del  monarca, quién parecía negar débilmente, con la cabeza. María Cristina lamentaba  que, en aquellos momentos no se encontrase allí su hermana; a ella siempre le había faltado su arrojo.

	El ministro insistía, colocando nuevamente la pluma en manos del enfermo, quién miraba a su esposa con aire de hombre vencido y temeroso. Intentó rechazar la pluma que ponía entre sus dedos, pero Calomarde no consintió el rechazo.

	María Cristina estaba paralizada. No sabía que hacer, aquello la desbordaba. Cuando se había casado con Fernando jamás había pensado que tendría que intervenir en los negocios de estado y menos en el futuro del trono de España.

	No podía precisar si Fernando estaba inconsciente o la fiebre era la causante de que su esposo tuviera los ojos arrasados en lágrimas, pero firmó el documento con un “ Fernando VII”, casi ilegible, que el ministro se apresuró a legitimar con el sello correspondiente.

	Calomarde, con una gran reverencia aun mayor que la que le había dedicado a su llegada, se despidió de la reina sin mediar palabra alguna.

	Se tropezó con el médico, al que le sorprendió que debido al apresuramiento no le hubiera preguntado por la salud del enfermo.

	María Cristina se acercó a su esposo, que estaba todavía con los ojos llorosos y acarició su sudorosa frente; quizá , por primera vez, sintió un destello de compasión hacia aquél marido, y tío que le doblaba la edad y al que, tal y como decían las crónicas le “ había arrancado dos hijas”.

	En la salita contigua se oyó la voz de Luisa Carlota que llamaba insistentemente a Calomarde, el que, a pesar del temor de encontrarse con ella, se detuvo.

	-  Excelencia! -dijo con el rostro encendido- habéis robado la firma de un rey moribundo !!

	-  Alteza, puedo  aseguraros que actuó con plena libertad y conciencia de sus actos

	-  ¡¡¡Devolvedme el documento que habéis conseguido con malas artes!!!

	-  Eso jamás,. ¡ No podéis juzgar un hecho por lo que imagináis!!.

	 ¿Dudáis de la veracidad de mis palabras?. Mi hermana la reina fue testigo!

 	Y sin más explicaciones, mientras arrancaba el documento de sus manos y lo rompía en mil pedazos, dada una solemne bofetada al ministro, el que repuso:

	-  ¡Manos blancas no ofenden, señora!...con toda la dignidad de que fue capaz.

	La infanta llegó a las estancias reales casi sin poder hablar. Se abrazaron las dos hermanas llorando, al tiempo que Luis Carlota decía:

	-  Acabo de salvar el trono de tu hija Isabel!....

 

 

Capítulo 2



“ POR EL BIEN DE LA NACIÓN”…

 

	Fernando VII había regresado maltrecho a Madrid. Su estado se mantenía estacionado, pero sin experimentar mejoría alguna. 

	La llegada de los calores de aquél verano de 1833 aconsejaron  nuevamente, el traslado del enfermo a la Granja, pues era indudable que aquellos aires de montaña le sentaban mejor. Muñoz deseaba que su nombre figurase entre los elegidos del destacamento. Por suerte, estaba entre ellos.

	En esta ocasión la subida al carruaje resultó dramática. Prácticamente, dos fornidos lacayos, le llevaban en volandas. Un médico se ocupaba de sostener la manta que cubría sus hombros a pesar del calor reinante.. La dama que le acompañada estaba seria, como apesadumbrada. Las personas que contemplaban la escena, pensaban ¿A qué lo llevan, a morirse?

	La reina María Cristina, como de costumbre, destacaba entre el cortejo, con un vaporoso vestido azul celeste y un complicado peinado, en el que parecía que un grupo de perlas hubieran quedado prisioneras entre el negro se sus cabellos. Muñoz, al verla pensaba:  “Más que una napolitana parece una española de pura cepa”.

	El recorrido a la Granja se hizo con más lentitud de lo que era habitual en consideración al enfermo, aunque a Muñoz le parecía que volaban y que el polvo del camino era puro incienso. Sabía que era ridícula esta admiración por la reina parecía un colegial enamorado de su maestra. Ya había sido objeto de alguna broma de mal gusto entre sus compañeros. Contreras que era con el que tenía más amistad. Más de una vez le había dicho que estaba perdiendo ocasiones muy buenas de chicas  dignas de toda atención, por tener la cabeza a pájaros. Muñoz era un hombre apuesto, tenía cierto aire de dignidad, no en vano su familia era ascendiente de hidalgos. Por encima de todo una persona honesta y cumplidor de su deber, reconocido por sus superiores.

	Sin embargo durante aquél segundo viaje, siempre que miraba a través de la ventanilla descubría aquellos ojos que estaban clavados en él. Esto le desconcertaba.

	Le hubiera gustado ir a Tarancón y contarle esta locura que le bullía dentro a su madre pero le resultaba difícil descubrir sus más íntimos sentimientos  incluso a su propia madre. Un nudo le atenazaba la garganta.

	De pronto el carruaje se detuvo después de dar un fuete salto. Una de las ruedas se había introducido en una acequia que bordeaba el camino.

	- ¿No miráis por donde vais? Preguntaba al cochero la marquesa de Santa Cruz, que acompañaba a la reina y que había abierto la ventanilla para asomar la cabeza.

	- Señora, una de las mulas se giró hacia la derecha y la acera cedió. No lo he podido proveer.

Mientras, los lacayos habían bajado del pescante y ya estaba intentando resolver el problema.

	- ¿Alguien sufrió algún daño ¿. Se interesó Muñoz.

	La mano de una mujer , con un ligero ademán, apartó la cortina y apareció el rostro de María Cristina un tanto demudado, lo que sólo servía para realzar más su belleza.

	-  ¿Y las infantas?

	-  Sólo ha sido un sobresalto. Estaban dormidas y han tenido un brusco despertar.

	-  Majestad, Vuestra nariz está sangrando.

	-  La reina pasó sus dedos por encima de sus labios y pudo comprobar que las palabras del guardia de corps eran ciertas.

	-   ¿Me prestáis un pañuelo?

	Muñoz sacó del bolsillo un pañuelo de fino hilo, con las iniciales bordadas por su madre y de modo instintivo lo besó antes de entregarlo a la soberana.

	Aquel gesto inocente, caballeresco y un tanto desusado, provocó una leve sonrisa de la reina, mientras la marquesa con aire serio y ademán precipitado, corría de nuevo la cortina.

	- Te va a carel el pelo muchacho. Dijo el sargento que había acudido en su ayuda y había presenciado la escena.

	-   Era sólo un detalle de sumisión a su Majestad.

	-  Imperdonable en alguien que viste tu uniforme. Te deseo suerte.

	Pero Muñoz no se sentía preocupado en absoluto. Era como si le llamasen la atención por respirar.

                           ………………………………………………………

	Los días fueron transcurriendo con la monotonía habitual. Muñoz , con el paso del tiempo, lamentaba haberse dejado llevar por una impetuosidad infantil. Algo importante debía estar sucediendo en palacio porque allí se encontraba la corte en pleno, embajadores y altos dignatarios así como el cuerpo diplomático.

	Era habitual ver paseando a estos personajes por los jardines de palacio y escuchar a lo lejos, acaloradas discusiones entre Cea Bermúdez y Martínez de la Rosa , y otros. La malas lenguas aseguraban que Martínez de la Rosa se tomaba más en serio el estreno de sus obras teatrales que los negocios de estado. Lo que si percibían los guardias es que trataban de serios negocios que afectaban a lo inmediato de la nación.

	Después del incidente de Calomarde, pocas personas entraban en la cámara real. Tal vez la reina hubiera sido más transigente pero la infanta Luisa Carlota montaba una guardia infranqueable. Otro dato que indicaba que algo importante se acercaba – indudablemente la muerte del rey- era la presencia de la infanta María Francisca, esposa de Carlos María isidro, que no acostumbraba a prodigar visitas a sus cuñadas.

	Las tres mujeres paseaban por una de las avenidas del jardín. Se dirigían a una de las encrucijadas adornadas por monumentales fuentes, donde jugaban sus hijos bajo la mirada atenta de las ayas. En ese momento Francisco de Asís, hijo de Luisa Carlota, perseguía a su prima Isabel.

	-  Hacen una buena parejita. No puede negarse que sería un buen esposo, obediente, religioso y delicado.

	- ¿Delicado? Intervino María Francisca. Una cosa es vestirle a la moda y otra, llevarle a los diez años, vestido como si se tratase de una muñequita. Dudo que se haya enterado de que es un hombre

	-  Por favor, - intervino María Cristina- es un niño modélico.

	-  No pretendo herir a nadie, pero si de bodas tuviéramos que hablar tal vez lo sensato sería pensar en mi hijo Carlitos de Montemolín .

	-  Si – interrumpió Carlota- Más que una alcoba nupcial, lo que debéis buscarle es una celda conventual.

	- ¡Por favor! Dijo la reina, estáis convirtiendo una conversación trivial en un negocio de estado...

	Eso  era realmente, un negocio de estado. Todas se callaron sabiendo que, más o menos inconscientemente, se estaba ya tramando, de alguna manera, y en familia, la boda de la pequeña Isabel, con sólo tres años ya estaba en la mente de todos.

                                 ………………………………………………..

	María Cristina se sentía agobiada. Sabía que con la muerte de su marido, se avecinaban tiempos difíciles para ella.

	Luisa Carlota había frenado a tiempo las intrigas de Calomarde, con lo que había asegurado el trono a Isabelita, pero también estaba segura de que su cuñado Carlos no cejaría hasta lograr lo que para él eran sus derechos irrenunciables a la corona.

	Se daba cuenta de que a ella en la corte de Nápoles no la habían educado para hacer frente a aquella serie de intrigas y tensiones en las que, poco a poco , se sentía inmersa. Deseaba volver a los jardines de los palacios de su infancia, donde jugaba despreocupadamente con sus hermanos. Ahora, con un marido agonizante, se encontraba ante el deber de defender los derechos de sus hijas, de cuya legitimidad dudaban, no sólo determinados partidos políticos sino la propia familia.

	El rey Fernando parecía agravarse por momentos. La reina permanecía a su lado en noches de vela. Sentía deseos de hablar con alguien, de comunicar sus pensamientos. Una larga noche en vela, redactó una carta a su tío Luis Felipe de Francia, o mejor , al rey de los franceses, como le gustaba llamarse. Necesitaba ayuda, consejos sinceros. En ella le decía:

	Señor:

	No he sido educada para soportar tanta responsabilidad. Como ya sabéis mi esposo  el rey Fernando sigue gravemente enfermo, sin que los médicos me den la menor esperanza de recuperación. Como esposa me siento desfallecer y mi corazón de madre y reina busca fuerzas de flaqueza para cumplir con el alto cometido que Dios espera de mi.

	Quiero lo mejor para mi Isabelita y para España y para ello he tratado de acercarme a mi cuñado Carlos María Isidro proponiéndole la boda de mi hija con su primogénito Carlitos, conde de Montemolín.

	Me ha contestado, con sus desabridos modales de costumbre, que su hijo no puede acceder al trono mediante un enlace conyugal, cuando le corresponde por derecho.

	Asimismo arguye que su religión no le permite privar a sus hijos de sus legítimos derechos. De todo lo cual, me alegro porque la mala salud del niño, su lamentable educación y hasta su figura, me hacían prever la infelicidad de mi hija.

	Yo, querido tío, estaba dispuesta por el bien de la nación, a ceder los derechos de la niña pero me dicen que no puedo privar de sus derechos a mi hija...

	Al día siguiente cuando su cuñada María Francisca le pregunto por su marido, cómo había pasado la noche, se sintió incómoda por lo  que había escrito al rey de Francia, pero no tenía tiempo para más preocupaciones pues el rey se agravaba por momentos.

	Cuando el médico la llamó con urgencia, su esposo estaba agonizando. Sus ojos vidriosos habían perdido toda expresión y sus labios temblorosos parecían querer decirle algo pero no podía emitir sonido alguno.

	A sus 48 años, su aspecto era el de un anciano decrépito. ¿cómo iba a resolver todos los problemas que se le avecinaban?,¿se desencadenaría  una guerra civil? Si Carlos,-pensaba- no aceptaba el trono de España para su hijo mediante el matrimonio con Isabelita, ella tampoco aceptaría a Carlos como pretendiente al trono.

	Un tanto apartada, de pie y apoyada en la pared, se encontraba la última mujer que había acompañado al rey en tantos momentos de alegría y despreocupación. Lloraba desconsoladamente y los sirvientes de confianza afirmaba que ello era debido a que se le acababan las prebendas.

	La reina se sentó entre Carlos y Francisca. A pesar de aquellos duros momentos recordaba un comentario muy cáustico, pero muy certero, que su tío Luís Felipe había hecho en cierta ocasión, refiriéndose a Carlos María Isidro:

	- Es absolutista y, aun dándoselas de ferviente católico, es mezquino, egoísta y va siempre a lo suyo.

	María Cristina quería a su tío, pues durante su infancia había pasado largas temporadas en Francia pero no ignoraba que en el mundo de la diplomacia se le conocía como “ El viejo zorro blanco”.

	Pensaba ¿qué puede esperar de mí y de mi hermana?, ¿acaso casar a sus propios hijos y unir así a las dos casas reales de España y Francia?. No iba muy descaminada, pero sacudió la cabeza para alejar aquellos “ malos” pensamientos.

	Los días parecían sucederse con más lentitud de la normal. El enfermo había entrado en coma estacionario. La vida de palacio, a ratos se detenía otras veces seguía su ritmo. Los únicos signos de vida eran las fuentes de los jardines, pero  habían dejado de funcionar por motivos obvios; asimismo la corte y sirvientes hablaban tan bajo que parecía estar en una corte extranjera.

	El 29 de septiembre amaneció con un cielo despejado de un azul más intenso a medida que el día avanzaba. La reina después de vestirse con la ayuda de su inseparable camarera mayor la marquesa de santa Cruz, se  asomó al balcón. Se sentía llena de vida al lado de una vida que se iba por momentos, pero debía permanecer allí firme, como cualquiera de las esculturas que tenía delante. Ella deseaba correr y correr. Tenía 27 años.

	-  Majestad, le repetían los ministros una y otra vez, El futuro de vuestras hijas depende de Vos.

	Tan absorta estaba con estos pensamientos que se sobresaltó cuando la marquesa la llamaba:

	- ¡Majestad! , ¡ Majestad!

	- ¿Qué sucede?

	-  El rey, se muere, se muere.

	Cuando entró por la puerta de servicio pues era la más cercana a su cuarto, el soberano apenas respiraba. Las pupilas hundidas le daban ya el aspecto de un cadáver, su nariz afilada parecía haberse agrandado.

	El sacerdote de palacio le administraba los últimos sacramentos. La agonía se prolongó durante horas.

	A media tarde las campanas de la Iglesia de San Ildefonso repicaban a muerte.

	El pueblo sentía una gran indiferencia hacia aquél rey en el que habían puesto tantas esperanzas, le llamaban, “ el Deseado” cuando llegó para ocupar el trono. Tal vez pensaban que borraría la huellas que habían dejado los franceses. ¿ Acaso habían puesto en él excesivas  ilusiones?

	Había sido el rey más deseado antes de reinar y el más despreciado y criticado durante su reinado y después de muerto. Una contradicción.

	Al pasar camino de El escorial al Panteón de Reyes, una escasa  fila de personas lo contemplaban, mirando el cortejo y los vistosos penachos que adornaban los caballos.

	La reina, totalmente enlutada, seguía el cortejo. Habían discutido en familia si las princesita deberían acompañarla pero se mantuvo firme; eran demasiado pequeñas¿ qué iban a recordar de todo aquello?.

	Al regresar a palacio y contemplarlas se hundió en un llanto incontenible, pensando que debería sostener el trono, con todas las intrigas, tanto dentro como fuera de palacio. Le daban más miedo las familiares que las del gobierno , fuese el que fuese.

	Se sentía terriblemente sola y sabía que no estaba preparada para  ser; la reina gobernadora.

 

 

Capítulo 3



¿REINA A LOS TRES AÑOS?

 

	Siguieron días y noches de tensiones. La reina era requerida por unos y por otros para acercarla a su causa. La monarquía estaba en una situación difícil y precaria por la misma división de aquellos que se habían apoyado en la causa isabelina para imponer sus reformas políticas.

	Martínez de la Rosa,- su primer ministro-, mostró a la reina ya regente o gobernadora, el apoyo de los liberales y progresistas; sin ellos estaba perdida, porque los moderados o realistas, al frente de los cuales se encontraba su cuñado Carlos María Isidro, estaban dispuestos  a llegar a la guerra para mantener sus derechos.

	A mediados de octubre, pidió audiencia con la reina viuda el secretario de estado, Cea Bermúdez, y fue tajante en su exposición:

	- Majestad. Si deseamos que los acontecimientos no se desborden es preciso hacer un anuncio oficial, no sólo en España sino en todas las cancillerías extranjeras, comunicando que vuestra hija la princesa Isabel, será la reina de España.


OEBPS/images/papab-n.jpg





OEBPS/images/portada.jpg
SE BUSCA REY CONSORTE

La historia de Espafia de 1830-1904

Eusebio Ferrer
Mz Teresa Puga





OEBPS/images/image.png
© Eusebio Ferrer y Maria Teresa Puga, 1992

Disefio cubierta: Elena Ferrer . llustracion cubierta: fotografias de Isabel
Il nifa y la Infanta Luisa Fernanda cedidas por el Palacio Nacional de
Madrid (fotografias cedidas y autorizadas por el Patrimonio Nacional)

Primera edicion impresa: enero de 1992. Depdsito legal: B.43.335-1991
ISBN: 84-320-8906-0

Edicion digital: ISBN 978-84-617-3910-3





OEBPS/images/manospapas.jpg





